
estrecha
Nuestros oficiales deben estar

m e n t e
l í ^ ^ d O S  d
^ i A ñ o I I  Valencia, 29 de julio de l937 Núm  221la tr o p a

Un oficial que 
sienta las nece= 
sidades, las pre= 
ocupaciones de 
su pequeña uni= 
dad, que v iv a  
con ella, podrá 
realizar  sieni= 
pre los objetivos 
que le sean en= 
c o t n e n d a d o s

I O S oficiales r  la s  clases de naes- 
V tro Ejército deben comprender: 
Qoe no son oSciaies del Ttojo ejer­
cito, salidos de academ ias de .castas 

maockmarias, en ' ¿arac. botnfcros se 
a p o jvb a c tos priyU ^tos de k c  enetni- 
eos del paebk) laborioso. Los eficiales 
que secundaron la  ren ta  de España a 
los iurasoces extranjeros el 18 de julio 
de 193C.

Que en e l Ejército del pueblo no bar 
eepóitu de ciase, porque casi 

o de la  mas 
, 7  todos lo s soldado 

en su mano las insignias de

Núm  221

cbador antifascista^ técnicamente pre­
parado, capas de organizar eon s a  es- 
fuorao una vtcderis, pero unido estre- 
cbainente a l cuerpo m ilitar que ha 

el pueUo en armas, sin la 
. de barreras privilegiadas, de 

Impuestas, no Por la  capa- 
ciencia 7 el arrojo, sino por 

de la  bocamanga, En se- 
sr, que es un deber prímor- 

d M  del oñcial de nuestro Ejército ayu­
dar a sus inferiores 7  a  loe propios 
soldados a  perfeccionar 7  s a p e w  sus 
ooDocimient4s técnicos, no e s t a b l e -  
ciendo ana b a r r e r a  divistnia entre 
unos 7 otros, sino fomentando la crea- 
clMi de cuadres raditores de reserva, 
omi una- ju sta  políUca de k> que nues­
tro Ejército es 7  de su earécter popu­
lar.

¿Por qué decimos coto? Precisamen­
te  iK>rque una de tas m a.ores debili­
dades del ejército enemigo es la  exis­
tencia de esta mor&aaa asfixiante de 
la  casta mUilarteta sobre el soldado. 
Debilidad que exige ^  mantenimien­
to de la  disciplina por el terror; que 
IKoduce plantee 7  pequeños focos de 
sublevación en las unidades; que crea 
un estado de disgusto 7  m alestar en 
la  trepa. Y  noastroe, ante las debUi- 

I d tí enesnigo, tenemee que refor- 
virtudes; en este caso, 

e l m ás pequeño 
C A SY A  que m  camaradas 

nte ^ p a r a d o s  prtiti-

Evto quiere decir, en primer lugar, 
que nuestros heroicos combatientes 
deben encontrar en sus mandos a l In-

oficial que jaam s podrá ' 
pa a l c<UBbate oon 
roismo; será un  oficial 
pequeñas dcm Aae.

Un oficial que sienta la  vida de la  
tropa, qtíe se  preoenpe de ella, que 
mantenga r^aciones de amistad 7  de 
cariño ctm la  propia fragua de donde
h a  salido, es un o 
condiciones pata 
dados a  su  mando 
raciones que te s 

Naturahnente, el

inmejorable* 
con los sol- 

s aquellas «pe- 
eneomendadas. 
> a  voces se ob-

batiente, que sientan sus problemas, 
que se preocupen de sus necesidades, 
que sepan, a  la  p ar que exigir un 
sacrificio, sacrificarse ellos mismos. 

Oficiales valerosos, abnegados, in- 
teligenies, hechoe 7  desarrollados so ' 
bre la  propia madera del .soldado. 

Oficiales que sepan el valor funda­

m ental de su intervención en la  gue> 
rra. Oficiales técnica 7  piditicsuiiente. 
s^ u r"s .

EN UNA BUENA Y  CO N STAN TE 
PROM OCION DE CU AD RO S M E­
D IO S E ST R IB A  L A  CAPACIDAD 
CO M BA TIVA  D E  UN EJE R CITO  EN 
M ANIOBRA.

<><>OOC<><><><«CK><><><><>0 <><>0 <><><>0 <X><><><>0 <><><><><><><><><

Valor de la emulación para el perfec= 
clonamiento técnico de nuestro Ejército

U na de las tareas que deben reaUmr 
lc« comisarlos es la  a g i e n t e :  intensifi­
car 'su trabajo para fortalece^ la  prepa­
ración técnlcomiUtar de las tropas. En 
tal sentido Hay que desarrollar charlas, 
m ediante las cuales te  instruya a los 
combatientes en las problemas elementa­
les de táctica miUtsr, Estas charlas pue­
den tx s  pronunciadas por los oficiales. 
Asimismo h ay que organizar para k »  scé- 
dadoe cursiLios metódicos para enseñar el 

de las armas y m ejorar su lim* 
y  otn>B más elevados para sargen-

í tos, oficiales, etc.
P ara  que estos cursos rindan un efecto 

positivo, excitando la  actividad y  el en­
de cuantos intervienen en él, 

tenerse en cuenta un factor de mu- 
import&neia: la  emulación. Hay que 

despertar e l  interés de todos los soldados 
y  estimularles para que m ejoren sus apti­
tudes y  eleven su  conducta.

Emulacüte en la  disc^Una, en la  tugie- 
ne, en la  limpieza del armamento, etc.

O O O O t > í 5 í ^ ^ O O O O O O O O O O « X X > < > ^ O ^ O C r O O O O O C > O O O O C

Ebnulaciót. para todo lo que redunde en 
beneficio de las unidades militares. H a de 
hacerse individual y  colectivamente en 
las secciones, compañías, batalleras 7 
brigadas, lo s  periódicos murales de com­
pañía r e f l e j a n  y  ensalzarán las activi­
dades y  trabajos de los mejores soldados, 
anim ando a  log d a n á s  para que Ihs Imi- 
ten.

De igual modo, loe periódicos de briga­
das y  batallones provocarán la  emulación 
entre fc f  'Pones y compañías. Qué sol­
dado tianc su fusil más limpio y  m ejor 
engrasado; qué cm ipañia es la m ás com­
bativa y  mejca' disciplinada, y  qué bata­
llón  organlm . m ejor todos sus servicios. 
H ay que licvax a  cabo concursos de tiro, 
m am bas por patrullas, etc.

En definitiva, h a y  que crear una emu­
lación sentida lealmertto, que no degene­
re  en personalUmoe. Este debe ser uno 
de Ips métodos fundam entales de n u £ tra  
labor »  1m  frentes.

¡ ( y á é i#  I
serva en nuestro Ejército una pequen» 
debHldad de este tipo, procede de que 
en eé oficial 00 existe una séHtla con­
ciencia aniifascisto.; cbM no compren­
de el carácter de nuesto» guerra y  tra­
baja  con an  espirita ordenañcieia,  ̂
profeetonal, burocrático, capac Ae m a­
tar todas las energiae y todos loe e s c ­
ritos de beroiridad y  de combate. Es 

elevar su ni­
el com uario Dene 

un gran papri que desarrollar.
Acaso por nuestros cotnisarios a l­

gunas veces no se h a  comiuendido 
tampoco su propio papel, y  cu­
que tienen abandonado este im ­

trabajo d« esclareoiialento 
de lo que signlfiM  nuestra 

y nuestro Ejército ante c ' oS- 
ciaL Esto h ay que CMregitlo,

Noestro Ejército h a  de ser un 
Ejército can oficiales a^tlfaseistas, es­
trecham ente ligados a  la  m asa coto-
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Y esto sólo se consigue con un 
instrucción metódica v constan!

Citando hablam os del proceso de 
superación diaria de nuestro E jé r c i­
to, lo hacemos sobre la  base de hechos 
coHcreíos, com o son, por ejem plo, es­
tas instrucciones del mando de la 30 
briffada a sus soldados y  oficiales, 
pertenecientes a mía serie de publi­
caciones Ueradas a cabo por dicho 
unidad, demosirativas de cómo en ma­
nos del pueblo español se halla hoy 
una organización wHitar infinita­
mente superior al v ie jo  ejército, pre­
ocupada de todos los problemas téc­
nicos y políticos precisos para que 
las armas de nuestra independencia 
no sólo venzan al invasor extranjero, 
sin o  dlcanccH rango y  fp iv ü e g io  de 
v.rto de los primeros E jército s defen­
sores de la democracia y  de la pas 
internacional.

E sta  consigna debe ser una llam ada 5ue 
están obligados a  escuchar todos los m an­
dos y comisarios de la  brigada. No se ha

A un Ejército !e son imprescindibles  
unos bnenos mandos; pero ie son  
t a m b ié n  i m p r e s c i n d i b le s  u n o s  
bnenos soldados

Insistido lo suficiente en la  necesidad de 
cuidar la  educación m ilitar y  política oel 
soldado; un soldado campesino 4ue lle­
v a  en e l frente y a  cuatro meses, h a  co­
metido una fa lta  graTÍsima estando de 
centinela, sin que en estos cuatro me­
ses que lleva en el trente nadie le baya 
leído nunca cuáies son las obligaciones 
del centinela; esto, a  todos los mandos 
d e la  brigada, del je fe  ai cabo, pasando 
por loe oficlalea y  sargentos, nos debe 
d ejar un poco averg(»izados. Nos hemos

¿Oleada iesfuér23ie en &p>ren4er! Guando termine
B i i e g t o  í i 6 . o r t a

la

dejado absorber un  poco por la  educa­
ción de los oficiales, de ios sargentos y 
de los cabos, pero nos hemos detenido 
ahí; no es que hayamos resuelto la  edu­
cación de los mandos, nos falta  mucho 
en este sentido, nos falta  casi todo el 
camino por recorrer, pero h ay que sim ul­
tan ear este trabajo  con el trabajo  de edu­
cación del soldado.

Rechazad enérgicamente todas esas teo-. 
ríos de que todos los soldados son bue­
nos; con un poeo de energía en el mando, 
los soldados aprenden en seguida a  mo­
rir. pero a  nosotros nos interesa también 
que aprendan a  vencer, y  esto sólo se 
consigue ccM u n a  InstaiiccióM metódica 
y  constante del soldado.

•Esta instrucción tiene dos partes: una 
parte general de deberes y  derechos del 
soldado en e l aspecto m ilitar y  político, 
y  otra de aquellas conocimientos im ­
prescindibles que nosotros recogimos en 
“E l libro del soldado” , que íu é  lo que 
primeramenlie editó nuestra brigada, y  de] 
que tan  poeo fruto  fuim os capaces de 
recoger.

EL segundo aspecto cmresponde a  la  
tspecialiaación del soldado en las Escue­
las de B atallón; la  correspondiente a  los 
cabos debe ser am pliada a  los soldados, 
p era perm itir en todo momento contar 
cc® una reserva de gente Instruida con 
la  oual poder cubrir rápidam ente las jrisn- 
tüias de cabos. (Lo m tono que en la  Bls- 
cuela de Capacitación de Sargentos de­
ben asistir los cabos adelantados, para 
tener una reserva de futuros sargentos, 
y  los mi smos sargentos que asistan a  la  
Escuela de Oficiales, para contar con >'nn 
reserva de futuros tóclales.)

Además, la  Escuela de TransmisicnieB, 
Sanidad, de Observadores, y  las que de­
ben abrtr las ccenpañías de am etrallado­
ras. y las secciones de máquinas de acom­

pañam iento. deben estar abiertas, no 1 
lo a  los soldados de especialidad, é 
a  loe soldados de las otras compafiia^ 
fin  de educar a l soldado en el cae* 
miento variado de todos los medios 1 
guerra.

Y , finalm ente, el m ando del betaB 
organiza cursUics prácticos (lanzamia 
de granadas, tiró de fusil ametrallad > 
m anejo de la  careta), que se pondrán 
alcance de todos los soldados.

Y  todo sünultaneado con el trebt 
constante de los comisarios en eleva 
capacidad política y  Ja cultura eeneral 1 
nuestros soldados.

S e  ha dado la  orden a  la  ScccióD 1 
E*ublicaclones de editar un  m aterial ^  
dante que íecllite  esta labor en todce: 
aspectos; como primer paso, vamos a : 
im prim ir “ E l libro del soldado” , y 
guiresnos marchando en ese camltM 1 
proporcionar una base amplia para 
pacitación m ilitar.

Normas co n cre ta  desarrollarán esta 1 
b w  en la  Orden de la  brigada, y rep 
tiendo que, en todo momento, rnandw 
comisarlos de la  brigada graben en 
mismos esta consigna; tenemos el del 
de forjar soldados que sepan morir, p» 
que sepan también vencer, y  en ¡a II 
dida que se demuestre el interés y. 
trabajo de cada uno en vista a  cctt 
guirlo, h a  de ser en el sentido en que 
cada uno se le  exija  responsabilidad » 
su misión.

D ije, cuando hablaba de las Escud 
de Oficiales, que aquel oficial que no JM 
trase interés en capacitarse que se [» 
parase para dejar de ser oficial; lo al 
mo d ^ o  para aquellos que no tong»B 
interés necesario para crear e instfl 
buenos soldadas.

E l mando de ¡a brigada orientará W 
lab<»; que todos tengan Interés en el tt 
bajo, y  conseguireqios capacitar a  ofid 
les y  soldados y  hacer una verdadera K 
gado, en ia  que todavia tenemos muí 
que íra!»Jar.

Todavía no h a  llegado el momento' 
declaram os « tiís iích o j, n i mucho 
nos. Abunda demasiado, por desgracia 
hombre que lo sabe todo y  que luego 
derrumba estrepitofam epte.

Sepam os construir, peldaño a  peldd 
ladrillo  a  ladrillo, un  edificio fuerte 
consistoatq: el nuevo Ejército, la  nin 
Ei^»fia.

jefe  de la  brigadt

P I C O T A Z O S
E l  gobernador civil de A vila  ha puesto 
uno mulla a un terrateniente por pagar 
sueldos inferiores en tres pesetas a las ba­

ses estipuladas.
¡G aehó, con el angelito! ¡L e s  haría dar 

dinero encima ’

‘^Ee” , de Setñlla, se  preocupa de todo. 
H asta d e  las póbrecitas utadr.'iías de gue­
rra. y  les da unos sanos consejos, entre 

eüos. é ste :
'*Deben dirigirse, más que a otro cualquie­
ra, a filan del Pueblo, aJ pobrecilo Juan 
d e España, humilde, sufrido y  pobre, pre­
cisamente por ser el más poquita cosa, el 
-más iusigtiff¿cante, el w á í  desconocido.”  
Y a  lo saben las señoras esas que altenian  

J a  esc^ lurq la  lectura  jjg

íWj’í’íiM rosa. Nada de escribir a alei! 
notes, n i tío ítajw i, de esos que luege 
entienden lo que se les ha escrito, A  * 
ros, menos aún. N o  comprenden las i  
cias de una epístola a lo P érc¿  v  P¿t 
H a y que escribir al pobrecito soldado 
pañoL ¡C laro que les va a ser  muy chf 

encontrarlo!

E l delegado y  corresponsal de “ L ’Ach  
Francaise”  ha sido uno de los  primet 

en entrar en Bilbao.
N o  podía ocultar su alegría el fascista  
al ver aquellas calles desiqytas, con las 
sos en ruinas, y  oyendo los  disparos'de 

primeros asesinatos. 
Pensaría en lo más íntimo d e su regoci, 

t ^ é  lo mismo en Marsell* 
■■ P a r u j!\ <
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ba vida en la España 
de Praaco

ciudadano eartianjero, e u jo  nom- 
■'j*** s:;encía por ser sübdiio de una 
'•ía de régimen fascista, b a  sumínls- 

una Interesante información, que 
dim os hoy a  nuestros lectores.

L a “ no intervención’*

®* bala  de jm o  de susyvlajes realizados 
'  ^  íona facciosa. Desde San  Sebas- 
*~w icnia ita lia n a —se trasladó a  Bur- 
Jll^udad de moros y  alemanes— . A llí 
^  la oficina centra! de H, J- S. M. A., 

alem ana <pie ejerce una misión 
traer m aterial de guerra de 

^  a cambio de llevarse los produc- 
• *obre todo, glandes cantidades ele 
; *rt)re todo, grandes cantidades de 

«it».
i?* Burgos pasó el extranjero a  Sala- 

y Cáceres. “ Es un  panorama 
Pueblos en ruinas, ciudades 

abarrotadas de tropas italianas y 
“  T  en todos los pueblos y  ctu- 

los mismos procedimientos íascis- 
^  **Werrado6 en dos palabras: cruel- 

^salvajism o. Fusilam ientos en m a- 
'  t?*?beos, vioiaokm », destamoclto de 

^  indefenscB.

M artirio  y  m u erte  de a n a  m a* 
Jer republicana

^ w id a. una trágica v ls iín  de pe- 
jj ^  bn crim en mcmstruoso, ajeciitado 

refinada. El espectáculo era 
una turbam ulta, d esd eñ ad a  y

Minas miüíares
VEfsiTil-AClON DE GALERÍAS

sudorosa, rugiente de exclamacáones In­
juriosas, cotria  por el arroyo. U evaba 
a rastras un  cadáver. D e pronto se oyó 
3a  TOE de un  jefe falangista, y  el grupo 
paralizó su  carrera. “ En derredor del ca- 
dáver^-cuenta el extranjero— , montón de 
carne y  ronas ensangrentadas, formaron 
círculo ios vociferantes. Entcxiaron una 
caníuria llena de insultes y  luego profana­
ron los despojos a  patadas, pedradas y  es- 
cuiHtajos, LUego se aleJaro:i, llevándose los 
restos humanos, <jue volteaban sobre el 
enuTcdrado de las calles.”

Repugna «1 relato por sus detalles y 
maldad. Pero más repugna saber quién 
era la  victim a tan  vilm ente m ancillada. 
Horas m ás tarde quedaba enterado el «x- 
trabjero.

Se- trataba de tm a m uchacha farm acéu­
tica. T en ia  Ideales democráticos. A uxilia­
ba a  los pebres y , ^  evasiones, facilitó 
medicamentos g ra tu im  a  la  Cbsa del Pue- 
Ko,

¿Para qué m ás? S e  .apoderaron Vos fas­
cistas de M érlda. *TJn falaugisíá. provis­
to de un  gran  cuchillo, le  ra jó  el vientre. 
Otro verdugo sacó una gruesa cuerda y 
la  anudó s i  cuello de la  deeventurat^ mu­
je r ...”

Una sola palabra: la  vcngarenice. Ven­
garemos a  todcs los muertos. Los solda­
dos repubbcaBos abrirán cw i sus bayo­
netas el cam ino de te libertad. Los cei-  
do*—todos los caiiJos—serán vengados por 
el lS,órcito de te Repátdiea.

Ventüadoros.— L a renovación de aire se 
hace en las galerías y pczos de pequeña 
longitud; deja  de ser eficaz cuando esta 
aumenta. H ay que emplear ¡a ventilación 
artificial en los ram ales cuando se llega 
a  una longitud de 15 a  20 metros, y de sie­
te  3 qcho en te  profundidad de los pozos.

Tam bién sirve 3a  ventilación artificial 
para expulsar de los ram ales y  galerías 
los gases deletéreog que se form an por la 
explosión de los hornillos.

Los ventiladores centrífugos se basan en 
el siguiente principio: se ccmponen de an 
árbol horizontal o  vertical provisto ae 
paletas planas o curvas encerradas en 
una ca ja  de m odera o chapa de nierro, 
que tiene la  forma de un cilindro cercado 
por dos caras planas paralelas.

Las dos caras de la  caja  tienen una 
abertura que rodea el árbol de tes pale­
tas; otra  abertura practicada en la  cir­
cunferencia exterior comunica con e l  con­
ducto de aire taimente a  esta vuelta.

Cuando se imprime a  las paletas un mo­
vimiento de rotación, el aíre enrueníra un 
Orificio situi'do en la  circunferencia y sa­
le por él. Si este orificio se pone en co- 
municacitei cesa la  galería y  el orificio cen­
tral queda al exterior, el movim íciiio de 
la  máquina impulsa basta e l fondo de te 
ga’oría por medio de escarpias de hierro.

Si. por eí contrario, se coniunica la  aber­
tura central ccn  el fondo de la  galería y  
el oriiiclo de salida ccn  el exterior, la  m á­
quina aspira él a lie  viciado que hay en el 
fondo de la  galería y  lo impulsa a l exte­
rior.

’X^berías de ventilación.—-Están consti­
tuidas por tubos cilindricos de cinc, sus­
pendidos de los ángulos superiores de la 
galería por medio de escarpas de nierro. 
En ceda bifurcación se coloca una caja  
de empalme de las tuberías; además, en 
cada tubcria habrá una llave de po.so que 
permita enviar, total o  parcialmente, el 
aíre a  la  tubería que se desee.

E J E R C I T O  F = » O R U L _ A R

La verdadera y  naeva disclpÍHia
L a  verdadera y  nueva disciplina con­

siste en el conocimiento y exacto curopll- 
rfftfento de todos los ^deberes militares, 
abarcando, por consiguiente, la  obedien­
cia, el máxim o respeto a  los superiores,

1 3a  observancia de las leyes y  de los pre­
ceptos de la  Ordenanza y  la  sujeción es­
tricta a  los reglamentos.

En la  idea de disciplina van  envueltas 
la  uniformidad, el orden, el compafierls- 
mo, la  puntualidad, el pundonor, que evi­
ta  cometer todas aquellas faltas que h a ­
cen desmerecer en el concepto público, y 
hasta el mismo sacrificio de la  vida.

l a  disciplina es la  base fundam ental 
de los ejércitos; nosotros la deseamos pa­
ra  aplastar de una m anera total a l tes- 
cismo, causa de los males que sobre Es- 
p ^ a  p>esan; sin e lla  podrá haber masas 
de hombres armad'os, pero nunca puede 
Iiaber, como antrelormente digo, el verda­
dero Ejército.

En estos tiempos, se  cifra  la  disciplina 
no en el ciego temor aJ castigo, sino en 
3<a más puros -ideales del cumplimiento 
exacto y  voluntario del deber y  del culto 
de la patria.

Oontribuye a  sostener te disciplina el 
sentimiento instintivo que se impone por 
si solo de la  capacidad del superior y  su 
energía y  dotes de m ando y  de sus des­
velos en beneficio del soldado; los casti­
gos c^Nxtunos y  bien  jj.'oporcionadoe a  
las fa ltas  cometidas y  el aprecio que nun-

0 <><><>0 0 <><><><><><><>0 0 <><><><

NORMAS PARA E L  3Q LD AO O

La acción del sol sefcre 
el ser homano

Para el ser humano, el sol es fina im­
portante 'fuente de vida y  de salud.

En todos los tiem prs el sol tuvo gran 
impcrtancla, y  el hombre h a  ocsrtprenat- 
do y egradecido su  acción biennechora, 
adcstendole. •

Tenemos pruebas bien patentes de sus 
bueixs efectos en las diferentes razas que 
pueblan la  tierra. En los países polares, 
donde las radiaciones solares son muy es­
casas, se manifiesta en los seres una in­
ferioridad física y  mental.

Los habitantes de las gm adcs ciudades, 
que están menos expuestos a l sol que los 

como es lógico, ofrecen una 
inferioridad orgánica muy notoria en la  
generalidad de los casos.

En los palees cálidos, t í  des&iToHo or­
gánico de les individuos es m ás precoz 

éo los demás.

ca debe regatear el superior a  todo acto 
meritorio que e l inferior lleve a  cebo.

Por lo tanto, compañeros, os digo que 
solamente poniendo do nuestra parte, su­
periores e inferiores, la  necesaria e indis­
pensable compenetración ccmsegulreinos 
arrojar para siempre de nuestra amada 
España a  los Invasores y  castigar de una 
form a severa a  los que hicieron dcí ho­
nor m ilitar m ercancía, poniendo en peli­
gro la  posición del suelo que nos vió na­
cer y  de las libertades tan  deseadas por 
todos los que tenemos el («güilo de lla ­
marnos españoles libres.

R . Sánchez Bolos, 
delegado político

<><><><><><><>0<><><><><><>0<><><><

Sin  sol, las plantas se m architan, y  loa 
hombres enferm an con facilidad. Hay un  
refrán  popular que pone de, m anifiesto lo 
dicho antesionnente: “ D cnde no entra 
el so!, entra el médico.”

En la  vida de trincheras habréis obser­
vado toxios el caso curioso e n  algunte ca- 
maradas^ su rchustecámiento y  m ejor es­
tado de salud, debido a  la  influencia da> 
sol y  del aire, que estimulan plenamente 
las reacctjpnes fisiológicas.

Los rajios solares penetran en nuestro 
orgwflcmo y  dan lugar a  «na pigmenta­
ción <3e coica- obscuro. Esta iJigmentocion 
dura unos seis meses, o  sea durante el in - 
vtomo, beneficiándose el o r / i ; m o  todo 
este tiempo de las energías solares que 
h a  acumutedo, y  que va  perdiendo j> o.-o  
a  poco.

Un baño general de sol, entre otros 
efectos, hace aum entar el apetito y  faci­
lita  1a digestión.

En resumen: que su accióii sobre el 
humano es m uy beneficiosa en todo mo­
mento, Incluso en verano, aunqué no sea 
muy apetitoso.

><><><><><><><><><><><><K><><>0<>C>i

Un doBSlivo para laaterlal de 
gnerra, qae hace e! bata- 

Héa de ia 92 brigada
E.ste batallón  h a  recaudado 10.081,50 

péselas, para  ayu d a r a l G o b ie rn o  de la  R e- 
púW ica e n  los gastcjs de m ateria i de g u e ­

rra .
Y a  se h an  hcclro otros do n ativos d e  igu al 

ca rá cte r, y  eHos dem uestran  }a atención  
de los corábatíetrtes a  lo s  g a s to s  d e l E a -  

■ tad o  p a ra  ^ a e í a r  a l  fa*cvs«»o.

Ayuntamiento de Madrid



La
no

Unión Soviética  
recon ocerá ja=

D e s a r r o l l o  de l  f r e n t e  
i n t e r n a c i o n a l

m á s b e l i g e r a n c i a  
a l o s  r e b e l d e s

A ; : propuesta inglesa 
y a  h a  contestado ia 

de Repúblicas Socla- 
Soviétácas, como era de 

que lo b icie ia . Sn a c­
titud es la  única clara entre 
tanta coofnsa maniobra, t i ­

tanio tácito acuer¿> para re- 
, servar las cajas de caudales,

qne, a l fin, serán desoorraj&das por e l fascismo, Esta actitod del Gobierno soviético 
pcnnHe asegurar qne H Comité de No Intervención va  de nuevo a  nn fracasa, que será 
ahora complete.

Cotntrácjicclones c t &  las d a m ocrac ias

de que las I octídentales, que serán m is  tar- 
son ahora las que le anim an con sos eom]ñaeencias, Esta es

D a U  
de víctimas del :
una de las oonlradiccioocs m ás flagrantes del sisteann capitalista. Los Gobiwnos de 
estas democracias se encuentran, e n  realidad, entre los términos uitagónicos e  io - 
oonciliables que son los de nuestra misma guerra y  que se agitan  en seno de las 
seciedades por ellos gobernadas. Sus intereses financieras les obUgaa a  no querer una 
eesa de un modo decidido. L a s  mianiaa d ases sociales no pueden Inclinarse decisiva- 

Asi, la  piutocraeia e o lo ^ l  inglesa o fraoeesa, por una parte, es partidaria de 
r l a / t r a .ios fasciuBos, y. per temen la

i y  se inclinan a  una democracia que les 
ses populares y  el proletariado tienen una 
que quieren.

Mier'itras & l  Comité de 

se intensifica la ame.

contra Gidraltar

cia de los capítalismoc extran- 
i negocios. Unicamente tas cía- 

de k »  problemas y  saben lo

l_ondres delibera,

naza
Siguen les  trabajos pr^>aratorios 

para la  colocacíte de nuevas bate­
rías. con cañones italianos, en la  co ­

lina más alta  y  m ás próxim a que domina Gibraitar. Es sbsolutansente falso que se 
hayan retirado los cañones alemanes, también eelecados con este fin de dominar el 
Estrecho y  Gibraitar.

Se 

en 

d e

teme una traición del Gabinete inglés 

los asuntos 

S s p a ñ a

te -acMsseJrm que se tes 
n a l  cam inr conceda la 
cienes.

Resulta qae ahora 
iiano, e  incluso se llega a

elige

Los elementos liberales y 
glés— «na e^tecie de :
Aerado y  el m ás refonniría del 

para evitar que el Gobierno 1

laborista in- 
» h> más mo- 
I segnramen- 
qde signe sn

entras el Parhnento está de vaca-

amigablemente el presidente inglés y  el delegado ita- 
de a n  m e r e  acuerdo sobre r í  blrditerráEieo. Esto es 

una nueva Indignidad del Gobierno inglés.

Los Estados Llnldos intervienen en China

El secret'LTio de Estado de este Gobierno ha declarade oSc aU que son par- 
de IUdarios los Estado# Unidos de la  eüminación de la  fn o a a  en las 

y  están contra ia  intervención en tos acantos interiares de otres .
Estas declaraciones dan a  entender que e l presidente Rooseveit tiene la  

d e  hacer m odificar la  ley  am ericana de la  neutralidad p#ra frenar a  los tres 
clstaj. que constituyen una amenaaa para la paz del monde: Alenm ala, I

y  se debe detener a  los agreseree, aplicando, con la  ayuda de tas más 
oiddas e n  una acción común, la  política de ayuda m utua de tedoe los 

los Estados Unidos Incioídos, cM stitoyendo un potencial de paz que 
por fha, en movimiento.’'

L a ccrreiactón de las fuersas está en favor de loe am ^ os de la  paz y  de ia  libeeiad.

1 ■ISM
El Gobierno soviético tiene el fir- tualm ente en curso form an t n ^  china*

de tres divlsicxies.— Fabra.
XiONDBES.— Com unican de Shanghai a 

la  Agencia Reuter que r í gaheral sunfc- 
Chek-Tuan, comándame del 29 Ejército 
y  presidente del G e n o jo  político del Ho- 
peí y  del Chahar, h a  publicado un mani- 
flesto en e l que jo m e t e  defender a  China 
liasta a l último hombre.

Según la  Prensa, e l O obiem o está de­
cidido a  dar su entero a p i ^  a l generaL^

me propósito de no modificar su 

actitud, con respecto a la beli­
gerancia

LONDRES.—B1 embajador de la  tf. R .
S . S. en Londres, cam arada Maisky, 
vo a  últim a h cra  de la  m añana en el 
M ijn  Office. Se cree que conversó 
lord Plym outh acerca del p lan  britán ico ; pabra. 
sbbre el m antenim i^ito del control de la 
No Intervención « i  B ^ f i a .

Parece que M aisky h a  ocmcratado la  a c­
titud de su Q otáem o en lo relativo a l re­
conocimiento de la  beligeraDcia, y, según 
Indicaciones recogidas en los circuios s<  ̂
viéticos bien informados, e i Gobierno so­
viético no tiene el menm: propósito de mo­
dificar su actitud en este asunto.— Fúbra.

Material de guerra

Una victoria de los chinos.-Toman 
el aerodmmo de Chaokiachuon y 

se apoderan de siete aviones
SH ANG H AI.—Com unican de Pefcinque, 

a  la  una de la  tarde, las í i\ r z a s  chinas se 
apoderaron del a«údrom o de cnaokia.- 
choun, situado a l norte de Pekín, después 
da tres horas de cianbata.

Tam bién se apod«aron  de siete avio­
nes que había en el cwnpo.—Fabra.

PEK IN .— £a s  aiitcHidades chinas de Pe­
kín  h an  dado a  conocer ofiríaimente que 
las exigencias japonesas h an  sido recna- 

de un  modo definitivo. S i gran 
general de ’n en -T sln . de la  guar- 

japonesa en la  Ch ina del Norte, na

W A S H IN G T O N .-H  Senado h a  remiti­
do hoy a l luesldente Boceevelt, p»~a su 
ratiScactoo, un  proyecto de ley  referen »  
a  ia  construcción de chico buques de gue­
rra  auxiliares, cuyo costo está presupues­
tado en 50 millones de dólares.— Fabra.

El Sr. Edén y el embajador de 
Francia conferencian sobre la No 

Intervención
LONDRES.— El señM- Edén h a  recibido 

esta tarde en el F o i e ^  O ffice a l emba- 
ja d w  de Francia en Londres, señor Cor- 
bítt.

En la  entrevisía se trató drí estado de 
los trabajas relativos a  la  No interven­
ción.— Fabra.

Otro barco inglés detenido 
los facciosos

por

parasido requerido 
te retire las 
das e n  Lang-Pang.

LONt3R B S .- E l vapor inglés “ M lrupa- 
n i”  h a  sido detenido por el barco fáoeioso 
español “ Ciudad de Valencia”  dentro de 
las aguas ten itoriales, a la  altura de O i-  

que inm ediaiaraen- i jón.
j^>on»ae estacaona-;' E l “ M irupanl”  fué escoltado h asta  ku 
En los combates ac- F err^ . por e l citado barco pirata.— FaM a.
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E N  R L E N A  G U E R R A

ba obra cuiíural 
de la República

E ra en les  primeras bia-’! de noviembre. 
E l U useo del Prado comenzaba a  arder 
por los « la iro  costados. L as rlquesas ar­
tísticas acumuladas en su Interior sufrían 
los efectos de un fuerte ataque aéreo.

L a  prim era preocupación del Gobierno 
de la  República consistió en Ubrsr loe 

(Xtadros dp las caricias de la  “ ku ltu ra” 
fascista. S e  los trasladó a  Valencia, y  con 
ellos, los libros valiosos de la  Sibuo- 
teca Nacional. A sí’ pudieren salvarse ei 

XV” , “ Las M eninas”  y  los dos 
de la  Tilia dq Hédicis, de Veláz- 

Los fusüamientos de la  Moncioa~. 
" L a  lechera de Burdeos”  y  “ L a  T ira n a ” , 
de G oya; el -‘San  M auricio”  y  “ L a Legúm 
Tebana” , d tí Greco; los reteates de csa’-

del saber. H an declarado la  guerra a l pue­
blo y  a  la  cultura. Que seo, en definitiva, 
w ia  misma cosa. Pero n o  conseguirán sus 
propósitos de n inguna manera. Frente a  
quienes pretenden apoderarse de Int rique- 
sas patrias; frente a  quienes luchan pa­
ra yugular la  independencia y la  libertad 
ds nuestro pueblo, está el Ejército popular 
de la  República. El, con su disciplina, ocm 
su oombatividad, con su constante perlec- 
ckmamieñtd técnico, nos conducirá a  la  
Tíctofla. Y  con ella obtendrenios todos los 
eq>añolee lo que todos deseam os: paz, tra­
bajo, ciUtnro y  bienestar.

x>oo<><><><><><><><><><>oo<><><>i

i ía i íanos

El to --..Mio dei Ejércsíii poptñar ü e tk a  las horas que sus del:cres m ilitares le dejaa 11- 
l»»» I* » v tím  M é íra r  el « t e  j ,  S I  m m , » Mi«qóeiM »r tm  « q w iro iú R l* .

ío# V  y  de su m ujer, l a  .  .
del T izlaoo; “ L a condesa de O xford” , de^ “ V o l  U  n  ( 8  P í O S  
V an D ídt; etc., etc.' I

. , ^ £ ¿ \ ”“ 'SeS‘S . ' S S Í S i 8 e h u s a a  com baíir al lado de
faccíoscB destruyen el patrlinonio a r t ls t l- . .  1*^1 J  ,  a
00 de España, el pueWo h a  expuesto » u ' JOS rCWiuCS y  Ivg lC S a li 3 
vida con  objeto de salvarlo para la  Histo­
ria  y e l futuro. s

y  h a  sido en.uno de les úitím os a ta ­
ques a  M adrid. Ún obús ha decapitado la 
estatua de Lope de Vega, colocada delan­
te  de la  fachada de la  Biblioteca. Es to ­
do un símbolo. L a  cabeza del autor oe 
"Fuenteovejuha” , nuestro m agnífico dra­
m a nacional, h a  rodado entre escombros 
a  la  puerta del templo de la  cultura. r 

Eso es lo  que persiguen les traidores y  j 
extranjeros: dominar el pensamiento del 
pueblo español, esclavlaarlo física y  m o- I 
raímente. De sihí que incendien escuelas, j , , .
bibliotecas y  museos, Quí-rcm que ss apa- luntar:sdo italiano. Cuando tk> quieten se- 
gtie en y el mundo la  luminai-ia ' gu jr kichaado, se les Iiace desaparecer.

Soma, descosociéndose sus 
paraderos

R O M A .— U n  general y  varios oficíales 
y  .soldados se negaron a lucliar contra los 
leales, regresando a Roma. Se sabe que 
llegaron a'esta capital, pero se desconocen 
sus paraderos-.

•Aquí tenemos una prueba más del ro-
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